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A protestar 

Los qtie hu • tienen aangre española, 
ni creen en Dios, ni aman á la Patria; 
los hombres cuy*) |j©dv6ítai,y relieve 
cousicite en el cinismo y el escándalo; 
los engendrados, para la vida pública, 
para el oltib-rojoé ! • lowia; kMsqn© so­
lo arrastran tras sí uaüe^.iñconscienteB 
de analfabetos rifecíd-as 'eíi el arroyo, 
continúan, dentro y fuera deUspRña*,la 
obra inicua de la calumnia y la difa­
mación. 

No importa que contra España se 
revuelva la apachería revolucionaria 
de toda Europa, ni que la honra y el 
])restigio de los tribunales se destroce, 
ni que aparezcan cual inocentes vícti­
mas los más fejoceM criminales y como 
verdugos loa dignos jueces que juzgan 
á los asesinóse incendiarios; no impor­
ta que ocurra esto con tal de que se 
cumpla la consigna dada en los antros 
donde se fabrica todo lo antirreligioso, 
anticatólico y antisocial. 

Serviles instrumentos de esos an­
tros; esclavos envilecidos de fanáticos 
odios, ayunos de toda idea generosa y 

. de todo samtimiento noble, para ellos 
es letra muerta la Religión, }a. Pat r ia 
y la Sociedad, ...y el escándalo alpanza 
ya los últimos límites, y la osadía difa­
madora! traspasa ya todad las barreras, 

El espíritu de justicia y lá recti tud 
de los tribunales, son desconocidos; el 
fallp de r^spetabilísima comisión in­
formadora, no ofrece par» los difama­
dores garantía alguna; la probidad de 
las personas más respetables y honra­
das es puesta eivdiida por los mismos, 
y en la t r ibuna y en la prensa, ¡ea Es­
paña y en el extranjero prosigue la la­
bor deiholédora'y malvada. 

Ofendidos,lo8 Sentimientos pati;ióti-
cos y honrados de lop espafioles, j-esue-
uan por doquier gritos de protesta 
contra quienes consideran armas lícitas 
los Wiir'viles lirocéairnTerilos^^^^ 
horas llegan á Madrid telegramas y 
mensajes <}>i<li«iidó ttl Gl^biéfUo ó é d ^ » 
impune tanta mfddad, y de&eada 5&mo 
es debido los ¡éém i n t e i ^es rfe la Pa-

• t r i a . . » • . - V-..;-, •' • ; : . 

Oonveni^nte y hasta necesario oree-
^09 que corporaciones, asociaciones y 
particulares se asociasen á este movi-
<QÍeQto de protesta, para i^ue en las es-
íeras gubernamentales, conociendo la 
"Verdadera, la sana, la noble opinión es­
pañola, den satisfacción á'lá iáiama. 

Bspafts pide jostioi», y el Gfflfbiaimo 
tendea que atender la petición de Es-
Pftli4|i0 iclíijandq im]pfní8 los delitos; 
^f Oail'eía^ ni r indyi idos iá los calniii. 
ttiadoisw y difamadorelRr^ 

iituaho debe d^ hace^;'' el tío;bierno; 
P*ro mucho teriemos ique ^ a c e r los 
particulares, y entre eso mvwsho y por 

lo pronto, asociarnos públicamente á 
la protesta contra la caluriinia y la di-
fairiacióii. 

KAHO 

111 m Mil. I I I ' • I I i II . . , ' i i I" I 

La diligencia de autopsia que se prac­
ticó en los cádávere» del juez, actuario y 
alguacil, que fueron asesinados por los 
revolucionarios en Cutiera, demuestra 
que las infortunadas victimas fueron so­
metidas á cruentos martirios por los ase­
sinos. 

Los cadáveres presentaban todos frac­
tura de los huesos del cráneo. 

El documento es muy interesante y 
servirá para destruir la campaña inicia-
du por los radicales en defensa de los 
asesinos. 

f m s. 
Bartrína, cl gran poeta, 

á los hijos dé España retrató 
con esta aguda y contundente frase: 
<Y si habla mal de España, es español.» 
Y pensaba con juicio él gran poeta, 

y tenía razón, 
como se há demostrado plenamente 
con hechos mil que nadie.desmintió. 
Ahí tiene, quien lo dude i don Rodrigo, 
el fresco, incomparable charlador, 
que es por cuatro palmadas de Ja plebe 
de toda causa injusta campeón. 
Ahí le tenéis diciendo al mundo entera 
de España cosas que me dan horior, 
para qúÉ no se extinga la leyeiida 
que de Eapaftfl forjaron más de dos. 
£1 va ppr Jas nacioúes pregonando, 
qu;; aquí al preso se trata sin dolor, 
que se le muele á palos; que no come, 
que no se le permite ver el sol; 
que'no'áe puede estar en nuestras cárceles, 
que todo carcelero es un bribón, 
ly que aquí se condena al asesino 
porque ps nuestro gobierno tan atroz, 
que i ningún ciudadano le permite 
que mate á quien lé plazca y á traición! 
Gracia» á d«o Kodrigo y á don Pablo, 
España tien^ un nombre aterrador; 
ae llama inquisidores A su» jueces 

que en tal caal ocasióni 
cumplen con sus deberes, y condenan 

al que á ta ley faltó. 

^or eso el gran Bartrina 
á los hijos de España retrató 
con ^sta éguda y contundente frase: 

I «El Radical* ,l^rro*^p^jf^ j^rá ŷ fi^-
•jura qu0iaii^lvinjada g¡Ue lo» dé Oul^a 
fealizaron coft djtiezídejSiMfa y sm mi-
imÜemoB, nofuéoiésinaid. 
I En cambio, califica de asmnato ta 
fnuerie de¡. fftma^^^ fUí: fl: Jftventud 
Radical, que ra^bió ún háleuo ciwndé 
disparaba un arma contra la Gfúdrdia 
Civil. 

• ií^reee-mentira'gue hg qmamtMm 
tíi(3fa. teorías, aspiren d góberfar § r^ge-

is-Sí 

mX 

I conformes 
Comp ar^tj fehaciente ó incon­

cuso de los desfistrosos efectos produ­
cidos en el ánimo al influjo de mal re­
primidas |iasioiiíís políticas, llegadas á 
sensibles desboi'lamientofci, |)odemos, 
brinda)'—bien q.ue doliéndonos á par 
de nuoít ta aln\a—el es[iectáchlo poco 
edificante que hace días vienen ofre­
ciendo álíijunüs colegas locales, y que, 
segiín el dictamen imparcial de perso­
nas ajenas á cierta clase de contiendas, 
ha llegado á unOs téiminos impropies 
(le quienes mantienen esas lizas y na­
da tíón formes con la noble y altísima 
misión confiada á la prensa periódica. 

Entalla dentro de los ©levados fines 
de ésta, examinar los grandes proble-
rans d« la vida pública, fiscaliza hechos 
censurables, marcar provechosas y fe­
cundas orientaciones, suministi-ar á los 
electores elemento» de ilustración, en­
cauzar la opinión, informar sin prejui­
cios ni aüimosidaáes individualistas ó 
de partido, deiiunciar, si se quiero, ac­
tos que mejezcuu corrección; pero 
siempre empleando el comedimiento 
en la frase, la moralidad en la sátira, 
guardando el debido respeto á las per­
sonas, cuidando de no mancillar la ho­
norabilidad de los lectores, y sobre to­
do y por cima de todo, considerahdo, 
como algo sagrado é ihtangible, cuan­
to constituye el santuario de la vida 
privada y afecta, por modo inmediato, 
á consideraciones de un orden pura­
mente reservado y particular. 

Y cuando, olvidando twn augusta 
finalidad, sofisticando misión tan civi­
lizadora y culta, se emplean las colum­
nas d^ la pr^i^sa á guisa de depódto 
donde se finoja el .ietritus de las pa­
siones y de los odios, como ijeriodistas, 
siquiera seamos d^ última fila, no debe­
mos permanecer mudos, no podemos 
estar conformes pon esos recursos, con 
esa táctica de mal, gusto..que deprue-
ban lê  sensatez, la cordura y la caba­
llerosidad. 

Ciertos desahogos podrán entretener, 
divertir á la galería saturada de; mai 
gastó; pero, en modo alguno, al públi­
co comedido que busca en los perió-
dioiá**li|o nó oontaminado por eI"Virus 
.pQii«ofioso de 'Jafif jrnisfrías liMlBn|if( 
^Igá que na rebine el iñt/^ ¡df 
h ó } ^ volanderas ülíoidas párá 'séi* rá-
diftnte luz de las .inteligencias, alimen­
tó de los espíritus, fuerza mOralizado-
ra de los coi^aíones. 

CJíWtOSIecursos, lejos de producir 
el efectó^ue con su empleo se p e m -
gue. engendran resultados contrapro­
ducentes, y por éso es nuesti^O humil­
d e juicio quiftdttben déStéWáiSé párá 
s iemp'^ y saétiaáarse en aras d e la 

jOultura, de la oorrecqiÓD^ y del buen 
¿nombre de la prensa, Á Ja cual, ciittdrji, 
deBa8t|:<|»am'6^|s él raátU 'de.|iÍe]o dî -
;íam»t¿iaéf ,i* ,i (' ••'•• .rú.;. . ' í - . ** 

«£1 JOelitate» se halla de Tenta en 
kodos t08 kioscos. 

En esta sii segunda época ha in­
troducido importantes mejoras y 
regala á sus lectores 2.000 DUROS. 
Es «I periédicotienMíJfNí^fnfórina-
ción. Comprarlo y os convenceréis 

SaetMzos 
Con los datos que nos da La Ti/srra 

saldrán por lo menos IScoiic^jalesblo-
quistas que con los 6 que tienen m el 
municipio hacen 21 sitiíües ocupados 
por los vasistas. 

Como entre lo84iío»®©jales monárqui­
cos hay algunos tan señoritos qu» no 
se toman la molestia Je asiitir á las 
sesiones, correspondiendo de este modo 
á la confiíjinza que el pueblo ha deposi­
tado en ellos, resulta que el Bloque 
teíidrá mayoría en el Ayuntamiento y 
¡ahora! ¡ahora si que vamos nosotros é 
divertirnos viendo, saboreando y digi-
r iendolas fructíferas Inboíesqué harán 
los señores de las Puertas de Murcia! 

¿No querían mandaí? 
¿No quieren regenerar á Cartagena? 
Pues, tnis señores bloquistas, á' ha­

cer bueno todo lo predicado, que el 
enemigo vola, pero con los ojos muy 
abiertos. ' i 

' 1 * , • 

I • • • • • * • * • • 

Verdaderamente que los del Bloque 
han obteníalo un éxito aasombrosoi pe­
ro les queda una espih»; Espió, y es 
que el tal Espíii pincha muoho. i 

De buena gana se hubieran dejado 
cortar-ttit dedw d r l a «Wd-I fó? 'éJErfíi-
n |^l£ (iaL,n^a¡,pefO las tiO£)«ft''|ie¡|^ii 
eSmn... as. - .«-, . 
° • • ' ' " " * " 

Los conservadoroh y sobre todo ' los 
liberales, «on francos en reconocer la 
ilecepCióü qne haii sufrido con la de-
iTota del donflirigó; pieró señores libe­
rales de tv^os los colores ¿los excesos 
de la libertad se curan con la libertad 
ihisma? ' 

Magras (pero no federadas.) 

* « 
/••v-::;'iQj,»-̂ eI.tci.i«.nfo-Woqui«t« -̂«i»d«á' 
¡ duda cabe! Ja uustitugión del impuesta 
\ de coúsmnos. ' ' j ; 

Pero si sucede como en Madrid, se 
• crearán otros, el de inquilinato, por 
''- ejemplo^ y las subsistencias no bajarán. 

¡Cosas ve'redes del Cid que farán ía-
, blar las piedras! 
1 ,• ' ..., „, ; . :..CATAPUMA. 

En el CíifcMo liberal JMndtticí, no ad­
miten ni aun r^ai§s |9 .«M ^hiÉf*m' 
que ES 

Irpoyé de hs^atétidoH ek las eleécimes: 

Hiabrá^^de ':'„;,;;'̂ " \,'̂  
" un Prelado 

«Los católicos liberales en lo abs-


